
vista la im presión  os buena. H uele b ien  y has-
ta canta, pero esto no es suficiente.

Es lam entable , aunque c ierto , que la cien-
cia no se haya detenido lo bastante en el es-
tudio del hom bre. Se sabe m uchísim o más 
acerca de cualqu ier bichejo .

Su n ivel de vida es altísim o y este es p re -
cisam ente el motivo principal de que Pepe, 
llam ém osle así de una vez, se encuentre en el 
estado en que se encuentra . La obscura labor 
de Pepe a través de la h isto ria , es decir, de los 
tiem pos, es m aravillosa. A lo tonto, a lo tonto, 
unas veces por chiripa  y otras porque sí, P e -
pe ha ¡do perfeccionándolo todo y, claro, ha 
ido llenando de cosas y más cosas, unas ú ti-
les y otras no tanto, este nuestro m undo.

Pepe ha luchado y se ha devanado la se-
sera para ir  inventándolo todo y, c laro , ahora 
nuestro am igo se encuentra en la siguiente s i-
tuación : Un m ontón im ponente de inventos 
ingeniados por otros que están a su alcance 
y de los que no tiene la m enor idea de por 
qué funcionan. Miles de aparatos organizando 
un estruendo in enarrab le  y, en m edio, Pepe, 
com pletam ente atontado y, por si fuera poco, 
los seriales radiofónicos. \  el hom bre, m is q ue-
ridos señores, no piensa, no d iscurre, no ama, 
no idealiza, no sonríe. Está ÑOÑO.

D entro de la especie pulu la  y gesticula el 
hom bre anim al gam berral que, si bien ha sido 
furiosam ente atacado, y es mi op in ión  que in -
justam ente, m erece ser tenido en estim a y con-
sideración.

Veamos por qué. Pepe, como decim os, se 
encuentra en estado de pena y su cabeza, con 
tanta cultura y tantísim a ciencia, no le sirve 
para nada más que para asom brarse poniendo 
cara de tonto de todo lo que le rodea.

Pues b ien , ha sido necesario el im pacto 
fu lm inan te  en la sociedad del gam berro para 
que el «homo Pepus» se despierte  de su asom -
bro y a tu rd im ien to  al com probar con sus p ro -
pios ojos la extraña actuación de su próxim o 
pariente y, así, poner en m ovim iento el m eca-
nismo paralizado de su sufrido caletre.

Seamos optim istas y esperem os que todo se 
arregle, y para ello bueno sería que m andára-
mos al sabio a la porra y que nos sirviéram os 
de nuestros p rop ios inventos aun cuando éstos 
nos produzcan risa. Y saber un poco m enos, 
que ya está b ien de tanta cultura.

L A M U J E \\

— ¡A h! y de la m ujer, ¿qué me dice usted?

—Pues... que es im ponente.

IGNACIO ALBISU

— ¡ Tiburciooo... I No pensarás que si 
durante tres semanas no vas a la oficina, 
quiere decir que estás de vacaciones...

De re pedagógica

El Grupo Escolar "Viteri li

Siem pre nos había extrañado que, en re -
vistas an terio res que se pub licaron  con m otivo 
de las fiestas patronales, no se m encionaran 
para nada estas escuelas que in tegran  el Grupo, 
110 obstante cuanto significa para la vida cu l-
tu ral de R entería , por constar de catorce cla-
ses en las que recibe form ación más de un 
50 por 100 de la población  escolar de la V illa. 
Para rep ara r tal om isión , a trib u ib le , todo hay 
que decirlo , más bien a su profesorado que 
no lia reclam ado nunca, que sepamos, un  lu -
gar en la revista, y hacerle sa lir del anon i-
m ato en que traba ja , hemos querido  en tre -
v istarnos con el D irector de la Escuela G ra-
duada de Niños, don A lfredo López, que nos 
recibe con toda am abilidad  en su dom icilio , 
poniéndose a nuestra disposición para facili-
tarnos la labor inform ativa.

—Quisiéramos, Sr. López, — le decimos a 
las primeras (le cambio— nos expusiese para 
OARSO cuanto estime de más interés en re-

lación con el Grupo escolar que dirige, ro-

gándole lo liaga en la forma más esquemática 
posible debido a exigencias de espacio.

—Mucho sentim os que se nos presente tal 
escollo para extendernos. Este G rupo escolar 
(niños) lo constituyen seis grados. Todas las 
escuelas se hallan sobresaturadas de m atrícula. 
Adem ás de los estudios, prácticas y form ación 
que corresponde a los d istin tos ciclos de la 
escolaridad —períodos elem ental y perfeccio-
nam iento— funciona una clase de In iciación 
profesional, en su m odalidad de «Técnicas m er-
cantiles».

— ¿No se dedican Uds. a la enseñanza m e-

dia?

—Francam ente, ya quisiéram os porque  eco-
nóm icam ente es la que más com pensa, pero 
nuestro com etido nos absorbe por com pleto, así 
que no nos queda tiem po sobrante para ello, 
aparte  de que la enseñanza p rim aria  es muy 
agotadora y term inada la tarea, se im pone el 
descanso a fin de recobrar fuerzas y estar en 
form a física para la lucha en la guerra que 
dan los chicos, m áxim e hoy día que son muy 
distraídos cuando no pasivos, por lo que el 
m aestro ha de estar constantem ente en ten -
sión so pena de que el rend im ien to  escolar 
sea nada halagüeño. No obstante, ingresan en 
el Institu to  de Enseñanza Media los alum nos 
que se proponen cursar otros estudios supe-
rio res, y no nos quejam os de los resultados 
que obtenem os en este aspecto, sobre todo si 
se tiene en  cuenta que estos a lum nos no reci-
ben trato especial, sino que se desenvuelven 
dentro de las clases como los dem ás condis-
c ípulos, sin d istinciones, pues, de n ingún gé-
nero. T am bién hem os obtenido otros é x ito s : 
por e jem plo , hace dos años, ganam os el p r i-
m er prem io provincial en un concurso sobre 
trabajos escolares de redacción y el próxim o 
pasado, en otro patrocinado por la Sociedad 
Oceanógrafica (A quarium ), dos d iplom as de 
honor con prem io de quin ientas pesetas.

—Pues, la verdad, le diré Sr. López, que 
todo esto lo ignorábamos. ¿Cómo no hacen 
Vds. propaganda?

Se sonríe y me co n testa :

—No nos hace falta. Lo que sí nos ven-
dría m uy bien fuera tener, precisam ente, m e-
nos m atrícula. Si pasando desapercibidos, co-
mo Vd. dice, nos vemos agotados, calcule lo 
que nos ocu rriría  de m eternos a e jercer atrac-
ción de más alum nos valiéndonos de las artes 
de la propaganda. Ahora que estam os desbor-
dados, con una m ayor m atrícula sería una com -
pleta inundación, y ya está bien el alum nado

a que tenem os que hacer fren te .

— Y en cuanto a deportes ¿qué modalida-

des practican?

—Todas las que nos es posible con la ex-
tensión que nos perm ite el cuadro de la d is-
tribución  del tiem po, y dentro de un arm ónico 
plan de estudios en el que la educación física 
ocupa una parte  im portan tísim a. In d u d ab le -
m ente, los deportes, con la afición que existe 
hoy día, dan mucho realce a una Escuela o 
Colegio por la vistosidad que presentan y el 
in terés del vulgo, que se apasiona por los co-
lores de un club considerando sim bolizan a 
su pueblo , y aun que en un partido  se juega 
el prestigio y el destino de la com unidad local. 
Pero debem os p rocurar —así al m enos nosotros 
lo entendem os— que la form ación del niño sea 
in tegral, den tro , como decim os an terio rm ente , 
de un plan arm ónico, es decir, conjugando la 
cultura  física con la educación religiosa, m o-
ral e in te lectual, así como la adquisición de 
conocim ientos u tilita rio s. Infinidad de veces, 
cuando viajam os en el tro lebús, si nos toca 
ir de pie y hem os de reco rrer todo el pasillo 
em pujados por el «pasen adelante, por favor» 
del cobrador, nos causa desolación el ver a 
1.! juven tud  y aun a gente de edad m adura 
que, si va leyendo la prensa, por lo general, 
se detienen absortas en la sección de depor-
tes, dejando pasar de largo artículos in te re -
santes. Sin duda, tales lectores han recibido 
una deficiente form ación y han roto más los 
zapatos con la pelota que los codos en las 
mesas de estudio sobre los lib ros, dicho sea, 
natu ralm ente , con respeto para cuantos sean 
excepción.

— ¿Cuentan Vds. con colaboración social?

—Funciona un Ropero escolar qtie facilita 
prendas. Se nu tre  con una subvención del Es-
tado y aportaciones del Ilustre  A yuntam iento, 
Caja de A horros M unicipal de San Sebastián, 
Papelera E spañola, «Fabril Lanera, S. A.» y 
otras personalidades que no citam os por no h e -
r ir  su v irtud  de practicar la caridad en si-
lencio.

Ya consideram os haber obten ido  la in fo r-
m ación que nos in teresaba y nos despedim os 
agradecidos del Sr. López.

ARGOS ESPIN O

— ¡Camarero! Una doble ración de pollo. 

A prisa ...


